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LA MALDICIÓN DE LA MUERTE

Pero del árbol del conocimiento del bien y del mal, 
no comerás de él, porque el día que de él comas, 
ciertamente morirás.  
—Génesis 2:17 
Al principio, Dios creó el maravilloso Jardín 
del Edén para que Adán y Eva lo disfrutaran y 
comulgaran con Él. El Señor Dios colocó el árbol 
de la vida y el árbol del conocimiento del bien y 
del mal en medio del jardín (Génesis 2:9). En la 
medida que Adán y Eva comían del árbol de la 
vida, se conservaban su salud y vitalidad. Fueron 
creados con almas vivas, inmortales, y Dios hizo 
provisión para que ellos vivieran físicamente 
para siempre. Sin embargo, Dios les ordenó que 
no comieran del árbol del conocimiento del bien 
y del mal. La pena por esa desobediencia era la 
muerte. Dios hizo a los seres humanos agentes 
libres y les dio el poder de elección, el cual es 
necesario para poder mostrar el amor. 
Adán y Eva sucumbieron a la tentación del 
enemigo y comieron del árbol prohibido. Cuando 
cometieron ese pecado o transgresión, sus 
ojos se abrieron a la realidad del bien y del mal 
(Génesis 3:6-7). Ese conocimiento robó para 
siempre a la humanidad la inocencia en la que 
originalmente habían sido creados. Antes de 
la desobediencia, Adán y Eva estaban en una 
condición de inocencia y pureza espiritual.
Dios era fiel a su palabra, igual como es 
hoy y como será en el futuro. Se cumplió el 
pronunciamiento de Dios de la muerte en el 
jardín original. ¿Qué tipo de muerte resultó? 

La maldición de la muerte era doble en su 
naturaleza: espiritual y física.
La muerte espiritual ocurrió y hubo una 
separación entre Dios y el ser humano. Dios 
es un Dios santo y no puede estar en armonía 
con lo que es profano. La comunión espiritual 
y la relación que existía entre Dios y el ser 
humano se rompió a causa del pecado. El alma 
del hombre se corrompió con el conocimiento 
del bien y del mal que se propagó a través de la 
caída de Adán. Todavía hoy en día no se necesita 
enseñar a los niños cómo hacer el mal, porque 
ya están naturalmente inclinados al pecado. El 
rey David habló de esto en Salmos 51:5: “He 
aquí, en maldad he sido formado; y en pecado 
me concibió mi madre”. David expresaba y 
reconocía la naturaleza del pecado que tenía 
desde el principio. Este principio se refiere a 
menudo como el “pecado original”. Se refiere a la 
propensión y la inclinación al pecado que cada 
individuo trae al nacer.
Ha habido muchas controversias y divisiones 
religiosas sobre la causa y/o transferencia de 
esta naturaleza pecaminosa que comenzó en 
el Jardín del Edén y ha pasado a generaciones 
sucesivas. Al final de cada discusión y debate, 
la verdad es que, el individuo que busca debe 
reconocer la realidad de Romanos 3:23, “Por 
cuanto todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios”. La tendencia e inclinación del 
ser humano que no es redimido, son las cosas 
pecaminosas de la carne. A través de la sangre de 

“La maldición de la 

muerte fue doble 

en su naturaleza: 

espiritual y física.”
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Jesús y la limpieza poderosa del Espíritu Santo, el ser humano puede ser 
restaurado a una relación con Dios. Aunque la capacidad de pecar todavía 
existe debido al poder de elección, la inclinación del ser humano redimido 
es a la justicia. 
“Por tanto, como por un hombre el pecado entró en el mundo, y la muerte 
por el pecado; Y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos 
pecaron.” (Romanos 5:12). La muerte inmediata que Adán y Eva sufrieron 
fue de naturaleza espiritual. Sin perdón y limpieza, el alma del hombre 
queda eternamente separada de Dios en una muerte espiritual. “Pero tus 

iniquidades han separado 
entre ti y tu Dios, y tus 
pecados han ocultado 
su rostro de ti, para oír” 
(Isaías 59:2).
La misma maldición 
de la muerte no sólo 
tenía ramificaciones 
espirituales, sino también 
físicas. Mientras el alma 
del ser humano era 
inmortal, Dios pronunció 
que “polvo eres, y al polvo 
volverás” (Génesis 3:19). 
Este no era el plan original 
de Dios, pero después del 
pecado de Adán, “echó 
fuera al hombre; y puso 
al oriente del huerto de 
Edén querubines, y una 

espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino 
del árbol de la vida”(Génesis 3:24). Desde el momento en que Adán y Eva 
fueron expulsados del jardín y dejaron de comer del árbol de la vida, sus 
cuerpos físicos dejaron de ser rejuvenecidos y comenzaron a deteriorarse. 
La longevidad del cuerpo carnal parece que había dependido de comer del 
árbol de la vida. Sus propiedades sostuvieron al cuerpo y lo preservaron de 
la descomposición. Desde el momento del pecado de Adán, la vida física y 
terrenal del ser humano ha sido limitada en años.
La maldición del pecado fue la muerte, tanto espiritual como física. 
“Porque la paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). Muerte espiritual 
y muerte física fue un resultado del pecado de Adán y se transmitió a todas 
las personas. La muerte espiritual es la separación o la alienación del 
alma con Dios a causa de la injusticia. Muerte física, cuando la actividad y 
funcionamiento del cuerpo físico terminan, fue consecuencia de la caída. 
El pronunciamiento de la muerte fue uno, pero las consecuencias fueron 
dobles y alcanzaron generaciones lejanas. ■
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Lo que la Biblia  
enseña acerca de...

La Palabra de Dios
2 Timoteo 3:16-17; 2 Pedro 1:20-21;  
Mateo 24:35

La Relación del Amor 
Mateo 22:37-40; Juan 14:21-23; 1 Juan 4:7-11

El Arrepentimiento 
Hechos 3:19; Hechos 17:30; 2 Corintios 7:10

El Nuevo Nacimiento
Juan 3:3-7; 2 Corintios 5:17; Romanos 6:1-4;  
Efesios 2:1, 5-6

La Libertad del Pecado
1 Juan 5:18; Mateo 1:21; Juan 8:11

El Derramamiento del Espíritu Santo
Hechos 19:2; Hechos 15:8-9; Hechos 1:8  

La Santidad
Lucas 1:73 -75; Hebreos 12:14;  
1 Pedro 1:15-16; Tito 2:11-12; Romanos 6:22

El Reino de Dios
Lucas 17:20-21; Romanos 14:17; Juan 18:36

La Iglesia
Hechos 2:47; Efesios 4:4-6;  
1 Corintios 12:12-13; Colosenses 1:18

La Unidad
Juan 17:20-23; Gal. 3:28; Apocalipsis 18:2-4

Las Ordenanzas
Mateo 28:19 -20; Mateo 26:26-30;  
1 Corintios 11:23-27; Juan 13:14-17

La Sanidad Divina
Lucas 4:18; Isaías 53:4-5; Santiago 5:13-16

La Santidad del Matrimonio
Mateo 19:5-6; Lucas 16:18; Romanos 7:2-3;  
1 Corintios 7:10-11

El Aspecto Exterior 
1 Timoteo 2:9-10; 1 Corintios 11:14-15; 
Deuteronomio 22:5

El Fin De Los Tiempos
2 Pedro 3:7-12; Juan 5:28-29; 2 Corintios 5:10; 
Mateo 25:31-46

El Pacifismo
Lucas 6:27-29; Lucas 18:20

La Adoración
Juan 4:23-24; Efesios 5:19; 2 Corintios 3:17

La Gran Comisión
Marcos 16:15 

“La misma maldición de la muerte 

no sólo tenía ramificaciones 

espirituales, sino también físicas.”

(Viene de la página 1)
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Porque ya que la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los 
muertos. —1 Corintios 15:21
La muerte cayó sobre la humanidad, tanto espiritual como físicamente, debido al pecado de 
Adán; pero gloria a Dios, que, por medio de Jesucristo, la muerte fue vencida. La mortalidad vino 
por Adán, pero la inmortalidad vino por Cristo. El pecado y la muerte ya no tienen poder sobre 
la humanidad porque la maldición se rompió a través de la muerte y la resurrección de nuestro 

Señor Jesucristo.
La Verdad del Evangelio en este trimestre trata con la teología de la primera y la segunda muerte y de la primera 
y la segunda resurrección. He orado, estudiado e investigado mucho sobre estos temas. Hay muchas doctrinas 
relacionadas con estos temas que son claramente falsas, ya que contradicen las enseñanzas sencillas de Cristo. 
Incluso al investigar los escritos anteriores de los hermanos de la Iglesia de Dios sobre el tema, encontré una 
diversidad de pensamientos sobre algunas definiciones y significados precisos. Unos hermanos afirmaron que la 
primera muerte fue la muerte física, mientras que otros enseñaron que la muerte espiritual fue lo que ocurrió en 
el Jardín del Edén. Ambas enseñanzas son compatibles con la enseñanza de las Escrituras y su tenor general.
Llegué a la conclusión, y estoy en paz espiritualmente e intelectualmente a través de la Palabra, de que la “Primera 
Muerte” es el resultado del pronunciamiento singular de Dios como el castigo por la desobediencia. La naturaleza 
de ese pronunciamiento fue UNO; eran AMBOS, la muerte física y la muerte espiritual. Cristo rectificó esa 
maldición, en dos partes: por la primera y segunda resurrección.
Estoy inspirado e iluminado con las escrituras compartidas en este tema. Mi oración es que cada lector sea 
desafiado a ser resucitado espiritualmente a través de Cristo y ser advertido de la sentencia final y la segunda 
muerte que aún está por venir para el incrédulo en el juicio. Gracias a Dios que el infierno no tiene poder sobre 
aquellos que han sido resucitado espiritualmente.
Michael W. Smith
Julio de 2019

Editorial

Primera Muerte
(Espiritual y Física)

Primera Resurrección
(Espiritual)

Segunda Resurrección
(Física)

Resurrección Física

No Redimido

Redimido

C
am

ino Ancho

Ca
m

in
o 

Es
tre

ch
o

Apoc. 20:6
Juan 11:25
Efe. 2:1

Gen. 2:17
Rom. 5:12
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Guía de estudio de la Biblia
Tema: Primera y Segunda Muerte y Resurrección
Lectura: Bendito y santo es el que tiene parte en la primera resurrección: sobre tales, la segunda muerte no tiene poder.  
—Apocalipsis 20:6a
Resumen: El pecado de Adán del Jardín de Edén trajo la maldición de la muerte sobre la humanidad. Esta muerte, la 
primera muerte, fue a la vez física y espiritual. Jesucristo vino a este mundo para que, a través de su muerte y resurrección, 
la humanidad tuviera un antídoto para la doble consecuencia del pecado. La primera resurrección es la resurrección 
espiritual que ocurre a través de la salvación, y la segunda resurrección es la resurrección literal y física que ocurrirá al 
final de los tiempos. Si bien hay un remedio para la primera muerte, para aquellos que no aceptan a Cristo y no participan 
en la resurrección espiritual no tendrán remedio para la maldición de la muerte final y la segunda condenación eterna en el 
infierno.

I. Consecuencia del pecado en el 
Jardín del Edén
A. Génesis 2:9 Dos árboles especiales en 

el Jardín del Edén.
B. Génesis 2:16-17 Beneficios y 

consecuencias de los dos árboles.

II. Una Doble Muerte
A. Romanos 5:12 La muerte es una 

consecuencia del pecado de Adán.
B. Génesis 3:19 La muerte física.
C. Génesis 3:22, 24 Adán y Eva fueron 

corridos del jardín…
D. Romanos 6:23 La paga del pecado es 

muerte.
E. Génesis 3:6-7 La inocencia perdida 

por el pecado.
F. Salmos 51:5 La depravación del ser 

humano. 
G. Isaías 59:2 El pecado nos separa de 

Dios.

III. Muerte Espiritual y Resurrección 
Espiritual
A. Lucas 15:24. El hijo pródigo.
B. Juan 5:24-25. Paso de la muerte a la 

vida.
C. Efesios 2:1, 5-6. Los muertos en 

pecado fueron vivificados.
D. Romanos 5:8-21. La muerte por 

Adán. La salvación por medio de 
Cristo.

E. Juan 11:25-26. La vida a través de 
Cristo.

IV. Muerte Física y Resurrección 
Física
A. Juan 5:28-29. Resurrección de entre 

los muertos.
B. 1 Corintios 15:26. La muerte es el 

último enemigo.
C. 1 Corintios 15:42-57. Resurrección 

física.

V. La Segunda Muerte
A. Apocalipsis 20:12-15. La segunda 

muerte es la condenación eterna.
B. Mateo 22:13. El llorar y el crujir de 

dientes.
C. Lucas 16:23-24. El infierno es un 

lugar de tormento.
D. Marcos 9:43-44. El fuego nunca se 

apagará.

VI. Participantes en la Segunda 
Muerte
A. Apocalipsis 21:8. Los injustos.
B. Apocalipsis 2:11. El vencedor no será 

herido.
C. Apocalipsis 20:6. Sin poder sobre los 

salvos.

Conclusión
El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a 

las iglesias. El que venciere, no sufrirá daño de la 
segunda muerte. — Apocalipsis 2:11



5www.thegospeltruth.org

reconciliarse con Dios a través de la muerte y 
la resurrección de su hijo. Como Jesús dijo: “Yo 
soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive 
y cree en mí, nunca morirá.” (Juan 11:25-26). La 
sentencia de muerte espiritual fue cambiada a 
través del perdón de Jesucristo. Aquí, el aspecto 
espiritual de la primera muerte se anula a 
través de una resurrección espiritual. Esto es 
bellamente ilustrado en el bautismo de agua, ya 
que el significado es que somos sepultados con 
Cristo en el bautismo y resucitados de la muerte 
para caminar en nueva vida (Romanos 6:4-5). 
Aunque no es el agua que salva, el bautismo es 
un símbolo de la resurrección que ocurre cuando 
un individuo es redimido por la sangre de Jesús. 
Esta resurrección espiritual, la liberación del 
alma de la muerte de pecado a una nueva vida en 
Cristo, es referida como la primera resurrección. 

La segunda resurrección (física) 
Queda una segunda fase de la primera muerte 
que fue física. Jesús vino a traer la vida en 
el sentido más completo y proporcionó una 
anulación completa de la primera muerte. 
El alma resucitó a la vida por la primera 
resurrección, y el cuerpo de la muerte será 
resucitado en la segunda resurrección. “No os 
maravilléis de esto; porque vendrá hora cuando 
todos los que están en los sepulcros oirán su 
voz; y los que hicieron lo bueno, saldrán a 
resurrección de vida; mas los que hicieron lo 
malo, a resurrección de condenación” (Juan 
5:28-29). Una resurrección física tendrá lugar 
en una fecha futura. “El último enemigo que 
será destruido es la muerte” (1 Corintios 15:26). 
Cristo triunfó sobre la muerte y la conquistó a 
través de su resurrección. Cuando Jesús regrese, 
habrá una resurrección física, y todos estarán 

La primera resurrección (espiritual)
“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección: sobre los que la segunda 
muerte no tiene poder” (Apocalipsis 20:6). 
La primera resurrección es la resurrección 
espiritual, cuando un pecador se arrepiente 
de su pecado y es hecho vivo por medio de 
Jesucristo. Jesús ilustró esto en la historia del 
hijo pródigo que se fue de casa y rompió la 
relación con su padre. Cuando el hijo pródigo 
regresó, el padre se regocijó: “Porque este mi 
hijo estaba muerto y está vivo otra vez; estaba 
perdido, y es encontrado”(Lucas 15:24). El 
hijo no estaba físicamente muerto, pero sí 
lo estaba espiritualmente. Cuando dejó la 
vida de pecado, fue novado. Los muertos son 
hechos espiritualmente vivos a través de una 
resurrección espiritual.
“De cierto, de cierto os digo, el que oye mi 
palabra, y cree al que me envió, tiene vida 
eterna, y no vendrá a condenación más pasa 
de la muerte a la vida. De cierto, de cierto os 
digo, se acerca la hora, y ahora es: cuando los 
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que 
oyen vivirán” (Juan 5:24-25). Jesús no habló 
de la muerte ni de la resurrección física; más 
bien, se refirió al estado espiritual del pecador 
que creía en el Señor y tenía vida por medio del 
Hijo de Dios. “Aun cuando estuvimos muertos 
en el pecado, nos ha vivificado junto con Cristo, 
(por gracia sois salvos;) y nos levantó y nos hizo 
sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” 
(Efesios 2:5-6). 

La muerte espiritual anulada 
Romanos 5:8-21 enseña tan conmovedoramente 
que el pecado y la muerte vinieron sobre todos 
los hombres por la ofensa de Adán; pero, la 
justificación de la vida vino por Jesucristo 
nuestro Señor. El ser humano ahora puede 

“La sentencia de 

muerte espiritual 

fue cambiada a 

través del perdón 

de Jesucristo.” 

(Continúa en la página 6)

MUERTE Y RESURRECCIÓN
LA PRIMERA Y LA SEGUNDA

La muerte fue la pena del pecado por la desobediencia en el Jardín del 
Edén. La naturaleza de esta “primera muerte” fue doble y abarca una 
muerte espiritual y física. El pronunciamiento de la muerte fue temporal, 
ya que Jesucristo proporcionó un camino para que el alma pueda ser 
resucitado a la vida y ser restaurado a una relación con Dios. El poder de 
la muerte física también fue roto por Cristo, y habrá una resurrección 
física del cuerpo al final de este mundo temporal.
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“Hay un segundo 

pronunciamiento 

de muerte de parte 

de Dios que es final 

y eterno; no habrá 

remedio dado para 

escapar de la pena de 

la segunda muerte.” 

ante el tribunal de Dios. Este cuerpo que fue 
corruptible y mortal se levantará incorruptible 
con la inmortalidad. ¡Sorbida es la muerte en 
victoria! (1 Corintios15:42-57).
“Porque por cuanto la muerte entró por un 
hombre, también por un hombre vino la 
resurrección de los muertos. Porque como en 
Adán todos mueren, así también en Cristo todos 
serán vivificados” (1 Corintios 15:21-22). Esta 
resurrección física se conoce como la segunda 
resurrección. 
El pronunciamiento de la muerte ha sido un 
paraguas para el ser humano desde Adán. Pero 
a través de Cristo, hay dos resurrecciones que 
abolen y anulan el doble poder de la primera 
muerte. La primera resurrección es la salvación y 
la segunda resurrección es la resurrección física 
de entre los muertos.

La segunda muerte es eterna
La primera muerte es temporal a través del 
poder de Cristo Jesús para todos los que 
se valen del don de Dios. Hay un segundo 
pronunciamiento de la muerte de parte de Dios 
que es final y eterno; no habrá ningún remedio 
dado para escapar de la pena de esta segunda 
muerte.
“Vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie 
ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida: y 
fueron juzgados cada uno según sus obras. Y el 
mar entregó los muertos que había en ellos; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritos en los libros según sus obras. Y 
la muerte y el infierno fueron arrojados al lago 
de fuego. Esta es la segunda muerte. Y el que no 
se halló inscrito en el libro de la vida, se arrojó 
al lago de fuego” (Apocalipsis 20:12-15). La 
segunda muerte es eterna: separación de Dios 
en un estado de miseria, oscuridad y dolor. La 
segunda muerte ocurrirá en el juicio a todos los 
que se nieguen a ser librados del poder de la 
primera muerte por medio de Jesucristo. 

Ningún antídoto para la segunda muerte
El infierno es un lugar de tormento (Lucas 
16:23-24) y oscuridad exterior; habrá “el crujir 
de dientes” (Mateo 22:13). El infierno es una 
morada eterna “donde el gusano no muere, y 
el fuego nunca se apaga” (Marcos 9:43-44). No 
habrá fin del sufrimiento espiritual, físico ni del 
dolor de la segunda muerte. No habrá esperanza 
de otro Salvador o Redentor, porque allí no habrá 
antídoto para esa muerte.
Todos los impíos y los no redimidos estarán bajo 
el poder interminable de la segunda muerte. 
“Los temerosos, incrédulos, abominables, y 
asesinos, fornicarios, hechiceros, idólatras y 
todos los mentirosos tendrán su parte en el lago 
que arde con fuego y azufre, que es la muerte 
segunda “(Apocalipsis 21:8).

Sé salvo para escapar de 

la segunda muerte
Gracias a Dios, hay liberación de la segunda 
muerte a través de Jesucristo. Mientras que 
toda la humanidad estaba bajo el poder de la 
primera muerte espiritual y física a causa del 
pecado de Adán, todos pueden ser liberados 
del poder de la primera muerte a través de 
Jesucristo. La segunda muerte, la eternidad en 
el infierno, no tendrá poder sobre aquellos que 
han experimentado la resurrección espiritual. 
“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección: sobre los que la segunda 
muerte no tiene poder” (Apocalipsis 20:6a).
El don de Jesucristo rectificó las consecuencias 
de la primera muerte y da seguridad y libertad 
completa de la segunda muerte. Acepte la 
expiación de Jesús por el pecado y recibe esta 
gran salvación. Camina diariamente por las 
huellas de nuestro Señor y vive en santidad 
como es agradable al Padre. El cielo espera a 
aquellos que han experimentado la maravillosa 
resurrección espiritual y han pasado de la 
muerte a la vida. La promesa es fija y la promesa 
es segura: “El que venciere no sufrirá daño de la 
segunda muerte” (Apocalipsis 2:11b). ■

(Viene de la página 5)
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¿Piensa que en 1 Tesalonicenses 4:13-

18 se enseña que la resurrección de 

los justos será un momento diferente  

de la resurrección de los injustos? 

Parece que habrá dos resurrecciones 

físicas, aparte una de la otra. 
Solo habrá una resurrección física de la tumba. 
Juan 5:28-29 enseña esto claramente. “No te 
maravilles de esto: porque la hora viene, en la 
cual TODOS los que están en las tumbas oirán 
su voz, y saldrán; los que han hecho bien, a 
resurrección de vida; y los que hicieron lo malo, 
a resurrección de condenación”. A pesar de la 
enseñanza de muchos falsos profetas, Jesús dijo 
que los justos y los injustos serán resucitados 
dentro de la misma hora, o dentro del mismo 
período. Esto es contrario a la doctrina del 
reinado milenario. 
1 Tesalonicenses 4:16 nos dice que cuando el 
Señor regrese, “los muertos en Cristo resucitarán 
primero”. Continúa en el versículo 17: “Luego 
nosotros, los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con 
ellos en las nubes, para recibir al Señor en el 
aire: y así estaremos siempre con el Señor”. Este 
pasaje da una descripción de lo que ocurrirá con 
los santos cuando el Señor regrese. No se trata 
del destino de los impíos ni su resurrección a la 
condenación, como lo hizo Cristo en San Juan 5. 
En 1 Tesalonicenses 4:13-18, Pablo anima a los 
que tenían esperanza en Cristo (v13) y consoló a 
los santos (v18). 
Habrá solo una resurrección física universal en 
la venida de Jesucristo.

Por favor explique Apocalipsis 20:5-6 

en el contexto de lo que está escrito con 

respecto a los mil años. 

El pasaje en cuestión dice: “Pero los otros 
muertos no volvieron a vivir hasta que se 
cumplieron mil años. Esta es la primera 
resurrección. Bienaventurado y santo el que 
tiene parte en la primera resurrección; la 
segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, 
sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y 
reinarán con él mil años.” (Apocalipsis 20:5-6). 
Como prefacio de este pasaje, recordemos la 
sencilla enseñanza de Jesús en Juan 5:24-29 con 
respecto a las dos resurrecciones. 
Una era claramente presente y 
espiritual (se acerca la hora, y 
AHORA es), y el otro estaba en 
el futuro y era físico (la hora se 
acerca). 
Ahora, consideremos la pregunta 
en cuestión. Apocalipsis 20:5-6 no 
habla de una resurrección física 
de cuerpos, sino de las almas que 
habían sido martirizadas durante 
el reinado del catolicismo romano 
y el protestantismo. Este pasaje de 
ninguna manera enseña o insinúa un 
reino milenario en la tierra. El versículo 4 habla 
de las “almas de los que fueron decapitados por 
el testimonio de Jesús”.
Se refería a esas almas que reinaban en el 
paraíso mientras había tanta apostasía y engaño 
durante la Edad Media, y no a los cuerpos físicos 
de los santos. Antes de estos mil años, que 
es simbólico de un período de tiempo largo, 
miraban a la iglesia de la madrugada aquí en 
la tierra viva, triunfante y victoriosa. Durante 
la apostasía, solamente se veía principalmente 
una iglesia falsa en la tierra. Por lo tanto, la 
revelación fue de la iglesia, la cual seguía 
reinando en el paraíso a pesar de la apostasía 
en la tierra. Las almas de aquellos que reinaban, 
habían experimentado el poder del cambio 
de vida de la primera resurrección, cuando 
obtuvieron la salvación antes de que fueran 
martirizados.
La primera resurrección no es exclusiva de 
aquellos que fueron martirizados en el pasado, 
sino fue la primera resurrección que permitió 
a estas almas reinar con Cristo en lugar de 
sucumbir al poder de la segunda muerte, o 
la condenación eterna. Cuando los mil años 
expiraron, o sea cuando un largo período de 
tiempo había transcurrido, la iglesia fue vista 
una vez más en la tierra viva, victoriosa y 
triunfante.
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TODOS SEREMOS 
TRANSFORMADOS 

Apocalipsis 22:1-2 ilustra el árbol de la vida que crece 
en ambos lados del río de la vida que sale del trono de 
Dios. El versículo tres dice que “no habrá más maldición”. 
El hijo de Dios tiene acceso al árbol de la vida hoy en día, donde la muerte 
espiritual no está. En el otro lado del río, en la eternidad, el árbol de la vida crece 

simbólicamente donde todos los redimidos pueden participar y tener la inmortalidad en la 
presencia del Cordero de Dios.

He aquí, te muestro un misterio; No todos dormiremos, pero todos seremos transformados.  
—1 Corintios 15:51 
Pablo escribió a los santos en Corinto para animarlos a ser fieles al Señor. Algunos estarán 
muertos y otros vivirán en el tiempo del regreso de Cristo. “En un momento, en un abrir 
y cerrar de ojos ... tocará la trompeta y los muertos serán resucitados incorruptibles, y 
nosotros seremos transformados” (1 Corintios 15:52). 
¡Hijo de Dios, se acerca un cambio! Nuestros cuerpos 
físicos envejecen y la enfermedad es una realidad para 
muchos. Con el tiempo, el cuerpo morirá y volverá al 
polvo del que fue creado. Esto se debe a la maldición de 
la muerte impuesta a la humanidad en el Jardín del Edén. 
Sin embargo, esa maldición es temporal para el hijo de 
Dios. Jesús conquistó la muerte y rompió el poder de la 
maldición. ¡Alabado sea Dios!
Cuando Jesús regrese, los muertos se levantarán de 
la tumba y todo el pueblo de Dios de cada lengua y 
generación será transformado. Una gran y poderosa resurrección ocurrirá en todo el 
mundo y TODOS los hijos de Dios recibirán un cuerpo glorificado. Lo que fue mortal y 
corruptible se vestirá de incorrupción y de inmortalidad. 
El cambio será instantáneo y glorioso. Como Dios resucitará a los muertos, así también 
transformará los seres vivientes en seres incorruptibles que nunca morirán. Lo que era 
débil y quebrantado por la vida y la muerte física, no sólo será fortalecido, sino también 
será transformado y renovado. 
Nuestros cuerpos físicos actuales no podrían soportar la belleza y la grandeza del lugar 
que Dios ha preparado para nosotros en el cielo. Por lo tanto, Dios planea equiparnos con 
un cuerpo físico que pueda disfrutar plenamente la alegría de vivir por la eternidad en el 
Cielo. 
Estos cuerpos transformados, siendo la residencia nueva de nuestros espíritus eternos, 
nunca volverán a probar la muerte. Dios escogió no revelar la naturaleza exacta de este 
cambio, pero este cambio superará con creces lo que podemos comprender en este cuerpo 
mortal. 
Anímese en la vida y en el proceso de la muerte mientras camina por ese valle usted 
mismo o con un ser querido. Si eres salvo y lavado en la sangre de Cristo, ¡viene un día en 
que serás cambiado! ■
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